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Catequesis para las familias
NOS MIRAMOS CON CONFIANZA




INTRODUCCIÓN

Los discípulos misioneros de Jesucristo no somos ajenos a la realidad que vive nuestro país. Desgraciadamente la situación de violencia en la que estamos inmersos no es nueva, aunque en estos últimos años se ha agravado de forma exponencial y nos deja en una situación crítica a casi todos los mexicanos.

Debido a esta realidad compleja que estamos viviendo, la Conferencia del Episcopado Mexicano nos aporta una palabra, orientación y reflexión al respecto. En la exhortación pastoral titulada: “Que en Cristo, Nuestra Paz, México tenga vida digna”, nuestros pastores nos ofrecen su reflexión sobre la misión de la Iglesia en la construcción de la paz para la vida digna del pueblo de México.

“Es muy claro que el ambiente de violencia e inseguridad en que vivimos denota una pérdida del sentido de Dios que nos lleva a un desprecio de la vida del hombre, un ambiente que influye negativamente en la formación de la conciencia y de los valores, donde encontramos modelos de realización equivocados, metas y aspiraciones intrascendentes, fruto de una cultura consumista, marcada por el materialismo imperante a nivel global. La corrupción de las costumbres y la corrupción de las instituciones, la distorsión de las leyes que afectan el sentido de la vida y de la dignidad de la persona, son el marco perfecto para llegar hasta donde estamos en una sociedad con claros signos de decadencia”.

Tienes en tus manos una catequesis para profundizar desde la fe, con tu familia, la realidad de violencia que se vive en nuestro país, pero especialmente para recobrar el sentido de la paz. Especialmente te invitamos a construir espacios de solidaridad y fraternidad con los que te rodean, y en ellos están incluidos tus vecinos, tu barrio y tu comunidad.
Te sugerimos dediques a cada catequesis una sesión especial, preferentemente una cada semana de cuaresma, en la que se haga eco del evangelio que se escuchó el Domingo correspondiente, hasta agotar los cinco; de esta manera podrás prepararte, junto con tu familia, a vivir este tiempo de desierto para renovar la vocación bautismal que nos hace participar de la Pascua del Señor.
Objetivo
Recobrar la capacidad de mirar con inocencia, de ver en mi pareja, en mis hijos, en mis hermanos y en mis padres personas buenas; que en ellos no hay intención de ofenderme o  lastimarme.
Oración Inicial

Lee Mt 17, 1 – 3 La Transfiguración

Compartan brevemente sus primeras observaciones de la lectura
Sugerencia: Que la lectura la haga la madre de familia
Jesús, tú que nos miras con confianza y que nos enseñas a recobrar la inocencia de nuestra mirada, ayúdanos a nuestra familia a vernos con bondad, sin prejuicios, sin enojo y con un rostro brillante, como te presentaste a los apóstoles en la transfiguración.
Actitudes a trabajar
Amor y tolerancia
REALIDAD QUE NOS INTERPELA
Con preocupante frecuencia estamos involucrados en discusiones fuertes con nuestra familia; los hijos ven en sus padres constantes muestras de intolerancia, rigidez, maltrato físico y emocional. Los padres por su parte, ven en sus hijos incomprensión y desinterés por las necesidades de la familia.

Entramos en círculos viciosos que nos sugieren que todos tienen razón de estar enojados. Perdemos la capacidad de mirar las acciones honestas y amables y nos concentramos en las agresiones, en los gritos y las acciones que violentan las relaciones familiares.

Según el Boletín de los Sistemas Nacionales Estadísticos y de Información Geográfica en el No. 2 “…la violencia la ejercen con más frecuencia los varones contra las mujeres y otras personas que se encuentran en posición de inferioridad —el Fondo de Desarrollo de las Naciones Unidas para la Mujer (UNIFEM) ha señalado que, en México, 58% de las mujeres sufre de alguna violencia a lo largo de su vida—, no es exclusiva del género femenino: 32.5% de los hogares donde el jefe de familia es un varón sufre violencia, pero 22% de los que tienen por jefe a una mujer también la padece”.
Nuestros Obispos nos recuerdan que hay ciertas relaciones que ayudan a las conductas violentas en las familias. “Las familias que influyen para ello son las que tienen una comunicación deficiente, en las que predominan actitudes defensivas y sus miembros no se apoyan entre sí; en las que no hay actividades familiares que propicien la participación; en las que las relaciones de los padres suelen ser conflictivas y violentas y las relaciones paterno-filiales se caracterizan por actitudes hostiles. La violencia intrafamiliar es escuela de resentimiento y odio en las relaciones humanas básicas.


CONFRONTACIÓN

1. Identifica tres momentos en los que has sentido desconfianza infundada de algún miembro de tu familia.

2. Toma unos minutos y analiza cuál es tu percepción de tu padre, de tu pareja, de tus hermanos y de tus hijos, compártelo.
3. Describe tres momentos importantes en los que no has sido honesto con los demás miembros de tu familia.
COMPROMISOS

A partir de la confrontación anterior, te invitamos a ti y a tu familia a:

· Practicar relaciones honestas y sinceras. Para esto dedicaremos una vez a la semana a compartir con todos: una palabra o actitud del otro que me ayudó a sincerarme y una palabra o actitud mía que no me permitió ser honesto con los demás.
· Crear y difundir pensamientos y palabras de paz que nos permitan ir más allá de las emociones y reacciones primarias que generalmente son agresivas y violentas. Recomendamos poner a un miembro de la familia que servirá de “guardián de paz” que sea capaz de corregir al miembro de la familia que falte a este compromiso. Cambiar este encargo cada semana hasta lograr un ambiente más fraterno.
· Cuando no estemos seguros de la intención de los actos o las palabras de los demás, nos comprometeremos a aclararlo inmediatamente antes de crear pensamientos de maldad; nuestra meta es vernos con la mirada de Jesús.
Oración final

Acomodados en parejas, si es posible, tomados de las manos y mirándose a los ojos, uno le dirá al otro una virtud que identifica y que fácilmente percibe en su mirada. Cambiar de pareja hasta que pasen todos.

Oran juntos:

Pedimos, Jesús, tu mirada para quedar perdonados. Tu mirada es compasiva, penetra hasta dentro, sanándolo todo, ¡Qué bien nos conoces y nos comprendes! Es una mirada  que nos dice: Yo te amo, a pesar de todo, yo te amo. Es una mirada  que lo viste todo de ternura para quedar rehabilitados, porque el amor dignifica. Para quedar transformados y ser hombres nuevos, tu mirada tiene  una capacidad creadora y despierta en nosotros los mejores estímulos. Con tu mirada sentimos deseos de ser limpios, de  seguirte, de abrirnos a los demás. Tu mirada enciende y trasciende  nuestra vida. Para que nuestros ojos se parezcan a los tuyos, ayúdanos a mirar con misericordia.

Amén.
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EL SEÑOR DE LA PAZ NOS ILUMINA





¿Qué implica nuestro ser de cristianos? Entre otras cosas  “no vemos a las personas como enemigos que hay que destruir”. 





Es complicado, según la dinámica de nuestro mundo y especialmente el de nuestro país, ver bondad y amistad en los ojos del otro. 





Jesús nos muestra el camino y nos mira especialmente con cariño, como lo hizo con el joven rico cuando no tenía clara su misión (Mc 10, 21),  cuando fijó su vista especialmente en una viuda pobre dando todo lo que tenía  a la par que los ricos echaban lo que les sobraba, (Lc 21, 1-2).





Destaquemos, en fin, dos últimas miradas. La mirada más �generosa y entregada que conocemos: Cuando vio Jesús a su �madre y al discípulo a quien él amaba, dijo a su madre: "Madre, he �ahí a tu hijo". Después dijo al discípulo: "He ahí a tu madre". (Jn 19, �26-27).





 “Jesucristo nos revela la mirada inocente de Dios Padre que ve en nosotros la bondad que Él mismo ha puesto en nuestros corazones y su amor tierno y misericordioso que nos acoge a pesar de nuestras fallas y debilidades”. b


b Conferencia del Episcopado Mexicano, Exhortación pastoral  Que en Cristo, nuestra paz, México tenga vida digna, (15 de febrero 2010), No. 143.
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� Conferencia del Episcopado Mexicano, Exhortación pastoral  Que en Cristo, nuestra paz, México tenga vida digna, (15 de febrero 2010), No. 67.






